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El desarrollo experímemado por la literatura costarricen se cn las ú11 imas 
décadas ha hecho notoria la necesidad de un estudio que i.ntroduzca al lector 
no especializado en ese complejo y atrayente mundo. El deseo de ofrecer un 
apone en este camino está en la génesis de este libro. 

100 años de literatura costarricense se inicia con los textos producidos 
desde mecJjados del siglo XIX para concluir con los más reclentes. Dentro de 
cada período, las obras se ordenan de acuerdo con el género: lírica, ensayo, 
narrativa y teatro; la narrativa incluye cuento. novela, cuadro de costumbres y 
crónica. Una consecuencia de lo anterior es que un mismo escritor, autor de 
obras de géneros distintos, aparece mencionado en diferemes secciones. 

Cada uno de los capítulos posee varias partes: además del estudio de las 
obras más representativas, se incluye una somera presentación de la época. 
anexos con la información biobibliográfica de los autores del periodo y las 
fuentes bibliográficas utilizadas. que se indican en el texto por medio de un 
número entre paréntesis cuadrado. 

Sobre la I.iteratura costarricense existen numerosos eSludios de carácter 
histórico, así como análisis de obras particulares. muchos de ellos poco cono­
cidos por el gran públíco. Uno de los objetívos de 100 afios de lireratura 
costarricense es, precisamente, divulgar los principales resultados de dichos 
trabajos. En este sentido, resultaron de gran utilidad investlgaci()nc~ en las 
que participamos anterionnentc junto con otros colegas: La casa paterna. 
Escritura y noción en Costa Rica (1993) y En el linglado de la eterna come­
dia. El teatro costarricense, de próxima aparición. 

Agradecemos a AmaJia Chaverrl la atenta lectura de este libro y sus ati­
nadas observaciones. 
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Contexto histórico-cultural 

En 1840, el viajero John Uoyd 5lephens ~e refería a su encuentro 
con el jefe del estado costarricense. Braulio Carrillo. Tras las pala­
bras del e~tadounidense se percibe la peculiar y primitiva organiza­
ción del estado costarricense en esos años iniciales de la vida inde­
pendiente: 

Carrillu podío Icncr unos cincuenta años. Era pequerlo de cuer­

po y grueso: sencillo pero cuidadoso el! su modo de vestir. En su
 
rOS/rO se pintaba un.a resolución inquebrantable. Su casa era lo
 
has/ante republicana y nada habia en ella q¡~.e la distinguiese de
 
la de cualquier Olro ciudadano. En una parte estaba una tiende­

cita de su mujer y en la otra tenia él su oficina para despachar
 
los asuntos del Gobierno. ESTa oficina no era más grande que la
 
de un mercader de tercer orden y en ella tenía tres empleados
 
que estaban cscribiendo cuando entré, en tanlO que él hojeaba
 
unos papeles en mangas de camisa [5r
 

En detalles como la mención de la tiendeeita de la esposa y la Estado)' 
comparación del jefe de estado con un mercader. la descripción de wdecla( 
5tephens deja ver la débil estructura, casi fami liar, del estado en 
egos años. Efectivamente, los historiadores hablan de una primera 
etapa en el desarrollo de la república liberal, la "fase oligárquico-pa· 
trimonial", que sitúan entre los afias postenores a la Tndependcncia 
de España y la década de los sesenta del siglo pasado. En los años 
iniciales de la vida independiente persistían formas de o.rganización 
política modeladas por las relaciones locales y familiares. Es decir, 
el poder político estaba controlado, casi sin mediaciones, por un 
grupo reducido y selecto de notables y letrados, la oligarquía. No 
existía una clara separación entre los intereses patrimoniales. el ejer-' 
eicio del poder y el manejo de los asuntos públicos [31­

La sociedad costarricense se organizaba de acuerdo con una es­
tructura patriarcal, todo pasaba por la autorización paterna: desde la 
arquitectura urbana o doméstica, jerarquizadas socialmente, hasta el 
uso de los enseres; desde los ritos y hábitos hasta la distribución del 
espacio familiar: desde el derecho a utilizar el único cubie.no en la 
mesa, o la llOica cama de la casa, en vez de la cuja {radicional, hasta 
la decisión acerca del matrimonio de los hijos. Como ejemplifican 
las crónicas, el jarro de China para el chocolate, el único plato de 
vidrio y el cubierto de plat.a le correspondían al padre, ¡nienlras el 
resto de la familia comía en las eScudillas de barro de Tejar y las 



jícaras de Malina o, anle la falla ele cubienos, utilizaba las manos [4 y 
7]. 

La Iglesia mantenía una gran int1uencia. no sólo en los asuntos 
religiosos sino Lambién en los educativos, los polílicos y los civiles. 
Por ejemplo, durante la lucha conlra los filibusteros norteamericanos 
en 1856, tanlO en las arengas del presidenle Mora como en las del 
obispo Llorenle y Lafuentc, la idea de la defensa del territorio y la 
propiedad anle el invasor. no puede desprenderse de los elemenlos 
religiosos. 

Por otro lado, las coslumbres, heredadas de la colonia y acordes 
con el desarrollo económico de la época, nos parecen hoy austeras y 
duras. Veamos cómo describe Manuel de Jesús Jiménez la vida de 
los cartagineses en esos años: 

La sala, por supuesto, sencillísima: toscos escaños de madera 
por los lados; el estrado en una esquina, para los trabajos de 
costura de la esposa y las niñas: en fas paredes los retratos de 
muchos santos pinrados en metal; a la calle una venlana defendi· 
da por torneadas rejas de madera y velada, por la falw de crisw­
fes, con una lela transparente de algodón. que eviraba las mira­
das indiscretas de las niñas y también el soplo frío del vendaval 
f2/. 

Poco a poco. la exportacIón del café a Inglaterra. vinculó al país 
con el mercado internacional y cambió la sociedad costarricense. 
Con el inlercambio comercial comenzó a llegar el progreso capitalis­
ta y la moderna cuilura europea. Todo el país se organizó en [unción 
de la exponación de café para el mercado internacional. El grupo 
agroexpol1ador monopolizó el beneficio y la comercialización del 
grano en el exterior y controló la distribución inlema de produclos 
industriales importados. Gran parte de la producción del café quedó, 
sin embargo, en manos de pequeños productores, que dependían de 
la oligarquía para el financ.;iamienlo y la venta de $US cosechas [11). 

El grupo que se afianzó como resuhado del auge cafelalero pro­
yectó también la consolidación de las inslituciones de la Républica. 
Un imento importanle en este sentido es el del mismo Braulio Carri­
llo. Durante sus adminislraciones (1833- 1837 Y 1838-1842) se pro­
fundizó un proceso de unificación que había empezado en los prime­
ros años de vida independiente. Sus esfuerzos se encaminaron a su­
perar los local iSInoS que se oponían al fortalecimiento del estado y la 
centralización admi.nistrativa en Si:l.n José. Asimismo, se avanzó en 
la racionalización de la administración pública y el uso del aparato 
estatal, para eSlimular el desenvolvimiento econ6mico [6]. Hacia la 
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mitad del siglo XIX, desapareció la Federal 
se estableció la República independiente. co 
proceso de afirmación que culminará a final 

En olros planos de la cultura, ya desde m~ 

peznba a percibir una serie de cambios. Así, ~ 

sefino, según alestiguan los historiadores, al 
nes importantes: casas de alquiler, hoteles, 1 
rantes, clubes. Se extendió el alumbrado de 
gencias. Los ciudadanos empezaron a varia~ 

mo: prendas íntimas para las damas. artícul~ 

bros. bebidas y comidas. Se popularizaron el 
siones, como el teatro y el baile f7 y l J. ~ 
existía en la capital un teatro permanente. coj 
los ofrecidos por artistas o grupos trashuma~ 

Teatro Mora -más tarde llamado Teatro M~ 

prestidigitadores y los maromeros con comp¡
jeras 111]. Ante tan inusitado hecho. como r 
res, había clamado el Obispo L10renle y La 
eran indignos de entrar en el templo del Se~ 

denados por Dios y por la Iglesia" [3]. No o 
datos que prueban que entre 1858 y 1860 1 
temporadas de leatro L1]. 

Todo esto nos habla de una sociedad alde, 
fila hacia los cambios propios del ingreso a ¡ 
tao De una sociedad así cuentan también al 
periodísticos, entre ellos. las obras de Man 
Víquez y Manuel de Jesús Jiménez. 

Relatos, cuadros, 

El periodismo era, a fines del siglo XIX. 
escrilllra más [rccuenles y cumplía una func 
gro de una identidad de nación. El diario se 
forma impersonal; no hahla a cada uno de eH 
mo lo haría, por ejemplo, con sus feligreses, 1 

rroquia rural. Más bien los interpela como ci 
nielad mayor: la comunidad nacional [8]. Lo 
raJes que presenta el periódico, los problen 

. J Iuna comUnIdad mayor que el pueblo. a alde 
de la nación, conglomerado del que el leclor 1 
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na o, ante la falta de cubiertos, utilizaba las manos [4 y 

antenía una gran influencia, no sólo en los asumas 
también en los educativos, los políticos y [os <.:Ívi[es. 
rante la lucha contra los filibusteros norteamericanos 
en las arengas del presidente Mora como en las del 
y Lafuente, la idea de la defensa del territorio y la 

el invasor, no puede desprenderse de los elenJentos 

o, las costumbres, heredadas de la colonia y acordes 
O económico de la época, nos parecen hoy austeras y 

cómo describe Manuel de Jesús Jiménez la vida de 
. en esos años: 

supuesto. sencillísima: toscos escaños de madera 
os; el estrado en una esquina. para los trabajos de 
a esposa)' las ni/ias; en las paredes {os retralOS de 
os pinrados en melal: Q la calle una ventana defendí­
adas rejas de madera y velada. por la falla de aisla­

I 'ela transparente de algodón. que ('vilOba las mira­
laS de las nilías y también el soplo frío del vendaval 

, la exportación del café a Inglaterra, vinculó al país 
o internacional y cambió la sociedad costanicense. 
bio cornerci al comenzó a llegar el progreso cap ita1is­
cultura europea. Todo el país se organizó en funci6n 

i6n de café para el mercado internacionaL .EI grupo 
monopolizó el benefLcio y la comercialización del 

terior y controló la distribución interna de productos 
ortados. Gran parte de la producción del café quedó, 

n mano de pequeños productores, que dependían de 
ara el financiamiento y la venta de sus cosechas [11]. 
e se afianz6 como resultado del auge cafetalero pro­
la con olidación de las instituciones de la Républica. 
ortante en e te entido es el del mismo Braulio Carri­
s administraciones (1833-1837 y 1838-1842) se pro­
eso de unificación que había empezado en los prime­
a independiente. Sus esfuerzos e encaminaron a su· 
mos que se oponían al fortalecimiento del estado y [a 

administrativa en San José. Asimismo, se avanzó en 
~ión de la administración pública y el uso del apara.to 
timular el desenvolvimiento económico [6]. Hacia la 

mitad del siglo XIX, desapareció la Federación Centroamericana y 
se estableció la República independiente, como un paso más en este 
proceso de afirmación que culminará a finales del siglo. 

En otros planos de la cultura, ya desde mediados del siglo, se em- La cuhur<l 
pezaba a percibir una serie de cambios. Así, en el espacio urbano jo­
sefino. según atestiguan los historiadores, aparecieron modificacio­
nes importan les: casas de alquiler, hoteles, tiendas. boücas, restau­
rantes. clubes. Se extendió el alumbrado de aceite y el uso de dili­
gencias. Los ciudadanos empezaron a variar los patrones de consu­
mo: prendas Últimas para las damas, anícn[os de belleza, nuevOs li­
bros. bebidas y comidas. Se popularizaron el retratO y cienas diver­
siones, como el teatro y e[ baile [7 y 1]. Hacía mediados de siglo 
existía en la capilal un teatro permanente, con irregulares espectácu­
los ofrecidos por artistas o grupos tTashumarlles. En el escenario del 
Teatro Mora -más tarde llamado Teatro Municipal- alternaban los 
prestidigitadores y los maromeros con compañías dramáticas eXITan­
jeras [1 1). Ante tan inusitado hecho, como recuerdan los historiado­
res, había clamado el Obispo LloreOle y Lafuente que "los cómicos 
er<\n indignos de entrar en el templo del Señor porque estaban con­
denados por Dios y por la Iglesia" [3]. No obstante lo anterior, hay 
datos que prueban que enlre 1858 y 1860 hubo en [a ciudad cinco 
tcmporadas de teatro [ l J, 

Todo esto nos habla de una sociedad aldeana aún pero que se per­
fila hacia los cambios propios del ingreso a la modemíd<ld capitalis­
la. De una sociedad así cuentan también algunos textos literaríos y 
periodísticos, entre ellos. las obras de Manuel Argüello Mora, Pío 
Víquez y Manuel de Jesús Jiménez. 

Relatos, cuadros, novelas 

El periodi mo era, a fines del siglo XIX, una de las prácticas de 
escritura más frecuentes y cumplía una función imponante en el lo­
gro de una identidad de nación. E[ diarío se dirige a sus leCtore5 en 
foma impersonal; no habla a cada uno de ellos por sus nombres, co­
mo lo haría. por ejemplo, con sus fe[igre~es. un sacerdote en una pa­
rroquia rural. Más bien los interpela como ciud<ldanos de una COJlllJ­

nidad mayor: [a comunidad nacional [8). Los p<lisajes urbanos O ru· 
rales que presenta el periódico, lo~ problemas que lrala, aluden a 
una comunidad mayor que el pueblo, la aldea o la familia. Se (rala 
de la nación, congloJl1trado del que elleclor se siente pane. que ama 
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y defiende, pese a que los eomponemes de esta comunidad no es1.<Ín 
ligados por vínculos de sangre, familia o reugión e incluso no se co­
nocen entre sí. De esta manera, la práctica periodística contribuye en 
el proceso de fijar una identidad nacional. una imagen del país acep­
lada por lodos, No es c~ual, como veremos, que la mayor parte de la 
producción 111eraria de los inicios haya aparecido en periódicos. 

tl'lalluel Por otro lado, la literatura costarricense presenla en sus comien­
Argüello ¿os una mezcla de géneros literarios que se ejemplifica muy clara­

Mora mente en la producción de Manuel Argüello Mora, aparecida enlre 
1860 y 1900 en periódicos y revistas nacionales: cuadros. fábula 
moralizante (<<La poza de la sirena»), reLato autobiográfico (<<El pri­
mer colegio»), crónicas (<<La trinchera»), cuentos (El huelfanilio de 
Jericó. también considerada novela corta), leyendas (<<La llorona»), 
novela (Misterio). Es posible ordenar este heterogéneo conjunlo de 
acuerdo con dos líneas generales: por un lado. la crónica y, por aIro, 
los relatos "ficticios", los escritos sin pretensiones de ser considera­
dos verdaderos por el lector. Los primeros son textos que buscan 
mostrar aspectos ignorados de la historia oficial, rescatando anécdo­
tas de lo cotidiano y 10 privado, una especie de escritura testimonial. 
Ejemplos de este tipo de relatos son «EliS(l Delman,. «Margarita» y 

«La lrjnchcra.», en los que la narración de Los hechos amorosos de 
una pareja se mezcla con los acontecimientos del desembarco de 
Juan Rafael Mora en PUnlarenas. El otro grupo eJe relatos ohedece 
más bien a una idea de la literatura como entretenimiento y educa­
ción moral. El tema dominante es el amor, su éxito o su fracaso de­
tennina el eslado de fel icidad/infelicidad de los personajes; los fina­
les son lrágicos cuando el amor no se pudo rea Iiz.ar. o fel ices, cuan­
do los personajes 10 logran, y esto sólo se alcanza mediante el matri­
monio. 

En este aspecto, aSL como en aIras más, los textos de Argüello se 
acercan al folletín. género novelesco ligado al romanticismo. El fo­
lletín apareció en Europa alrededor de 1800 y decayó cuarenta años 
después. Su auge se liga a las necesidades de los jóvenes escritores 
de dedicarse al periodismo como medio de subsistencia. La cone­
xión entre literatura y prensa diaria influyó en la concepci6n de la 
primera porque. al convertirse en mercancí,l, tuvo que hacer ciertas 
concesiones al gusto del pllbJíco Leclor. Por esto, al inicio, el folletín 
trataba principalmente narraciones y descripciones de viajes, luego 
predominaron las novelas en las que surge lo exagerado, lo picanle, 
lo crudo, Lo exótico. En el folletín: 

•	 los personajes interesan como tipos que ilustran situaciones 
preconcebidas: 
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•	 los Olros elementos del mUI~do represel 
relatos están al servicio del desarrollo d 

•	 en el habla del narrador y en la de alg~ 

abundan los estereotipos y los lópicos; I 
•	 el relato se caracteriza por su escasa c~ 

peTado. conocido o anticipado: 
•	 la obra bleralia es on pretexto o un m 

verdades conocidas de antemano por ei ~ 
•	 los temas giran alrededor de raptos y ad 

lencia y crueldad; los caracteres y la ac~ 
se construyen según un molde lijo. 

Sucede así en Misterio, novela de Argüell 
gas en la revista Costa Rica ilustrada entr 
1888. La hisloria se desarroUa en San José el 
del siglo XiX y los personajes principales pe 
tenecer a ]a burguesía local. Junto a eUos apa 
como la sirvienta fiel y abnegada, el criado ne 
¡erioso y rico, la esposa joven y el marido viej 

Misterio se asemeja en varios aspectos a LJ 
de Eugene Sue, folletín publicado entre 1842~ 
éxito mundial inmediato. La relación entre el . 
Argüello comienza por el cambio signifícativl 
ele Argüel10 primero apareció como Risas y 
Misterio. El benefactor Rakosky, personaje ce 
su modelo Rodolphe de Geroldstein, de Los 
un príncipe riquísimo y de buen corazón; reprl 
tico -vengativo, a veces violento y cruel-. Re 
flictos planteados: Rakosky salva de la ruina el 
Escoto, soluciona la pobreza a la famila Cord~ 
al descaniado Andrés. Se casa y se hace eargd 
loca Delfína; es un benefactor de la sociedad 
herencia a la municipalidad de San José. 

En la historia los conflictos surgen porque 
solos (Rakosky, los criados) o son pobres (la f: 
mila Escoto). El relato se produce por la neces 
les conflictos -hacer familias y eliminar la po 

en los que se basa la felicidad amorosa son 1 
dad, miencras que la pobrez.a y la falta de fa 
desdicha. La illstoria termina cuando todas la 
cluidos Jos criados; el matrimonio de estos, sin 
za por amor. El texto parece afirmar que a los 
que no son propíetaríos, les está vedado el amo 
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a que los componentes de esta comunidad no eSlán 
los de sangre familia o religión e incluso no se co­
e esta manera, la práctica periodística contribuye en 
r una identidad nacional. una imagen del país acep­
o es casual, como veremos, que la mayor pal1e de la 
ria ele los inicios haya aparecido en periódicos, 
la literalura costarricense presenta ell sus comien­

de géneros lilerarios que se ejemplifica muy clara­
(Jucción de Manuel ArgüeHo Mora. aparecida entre 
1 periódicos y revistas nacionales: cuadros. fábula 
a poza de la sirena»), relato aUlobiográfico (<<El pri­
'rónicas (<<La lrinchera»). cuenlOS (El hlte/tanillo de 
considerada novela corta), leyendas «<La Harona))), 
.). Es posible ordenar este heterogéneo conjunto de 
líneas generales: por un lado, la crónica y, por olro, 
ios", los escritos sín pretensiones de ser considera­
or el lector. Los primeros son texlOS que buscan 

; ignorados de la historia oficial, rescalando anécdo­
o y lo privado, una especie de escritura testimonial. 

e tipo de relatos son «Elisa DeLmar», «Margarita» y 
en los que la narración de los hechos amorosos de 
eZcla con los acomecimientos del desembarco de 
ra en PUDlarenas. El otro grupo de relatos obedece ¡idea de la literatura como entretenimiento y educa­
ema dominante es el amor. su éxito o su fracaso de­
o de felicidad/infelicidad de los personajes: los fina­
cuando el amor no se pudo realizar, o felices. cuan­
:s lo logran, y esto sólo se alcanza mediante el marri­

~to, así como en otros má . los texlos de ArgüeHo se 
fín, género novelesco ligado al romanticismo. El fo­
[n Europa alrededor de 1800 y decayó cuarenta años 
'[e se liga a las necesidades de los jóvenes escritores 
periodismo como medio de subsistencia. La con,e­
tllra y prensa diaria influyó en la concepción de la 
al convertirse en mercancía, tuvo que hacer ciertas 

'~USIO del público lector. Por esto, al inicio, el folletín 
mente narraciones y descripciones de viajes, luego 
s novela en las que surge lo exagerado, lo picante, 

fico. En el folletín:
 
1ajes interesan como tipos que í.luslran situaciones
 
¡idas:
 

1(-; 

•	 los otros elementos del mundo represel~lado en las novelas y
 
relatos eSlán al servicio del desarrollo de la trama amorosa;
 

•	 en el habla dd narrador y en la de algw\os de los personajes
 
abundan los estereotipos y los tópicos;
 

•	 el relato se caracteriza por su escasa complejidad, el final es­

perado, conocido o anticipado;
 

•	 la obra literaria es un pretexto o un medio de ilustración de
 
verdades conocidas de antemano por el narrador y el leclor:
 

•	 los temas giran alrededor de raptos y adulterios, actOS de vio­

lencia y crueldad; los caracteres y la acción son estereotipos y
 
se construyen según un molde fijo.
 

Sucede así en Mislerio, novela de Argüello pubLicada por entre· Misterio 
gas en la revista COSIO Riw ilustrada entre febrero y marzo de 
1888. La historia se desarrolla en San José en la penúltima década 
del siglo XIX y los personajes principales pertenecen o aspiran per­
tenecer a la burguesía local. Junto a ellos aparecen personajes-tipos, 
como la sjrvienta fiel y abnegada, el criado negro. el extranjero mis­
terioso y rico, la esposa joven y el marido viejo. 

Misterio se asemeja en varios aspectos a Los misterios de París 
de Eugene Sue, folletín publicado entre 1842-1843 y que obtuvo un 
éxito mundial inmediato. La relación entre el folletín de Sue yel de 
Arguello comienza por el cambio significativo del títuJo: la novela 
de Argüello primero apareció como Risas y ffalllo y Juego como 
Misterio. El benefactor Rakosky, personaje central, sigue en lodo a 
su modelo Rodolphe de Geroldstein. de Los misrerios de ParÍ.\'. Es 
un príncipe riquísimo y de buen corazón; representa al héroe román­
tico -vengativo. a veces violento y cruel·. Resuelve todos los con­
flíctos planteados: Rakosky salva de la ruina económica a la familia 
Escoto, soluciona la pobreza a la famila Cordón y, con ello, redime 
al descalTiado Andrés. Se casa y se hace cargo caritativamenle de la 
loca Delfina; es un benefactor de la sociedad josefina pues deja su 
herencia a la municipalidad de San José. 

En la historia los conflictos surgen porque los personajes están 
solos (Rakosky, los cri2.dos) o son pobres (la familia Cord6n y la fa­
miJa Escoto). El relato se produce por la necesidad de solucionar ta­
les contlictos -hacer familias y eliminar la pobreza. Así, los valores 
en los que se basa la felicidad amorosa son la riqueza y la propie­
dad) mientras que la pobreza y la falta de familia o pareja l,;3USan la 
desdicha. La historia tennina cuando lodas las parejas se casan, in­
cluidos los criados; el matTimonio de estos, sin embargo, no se reali­
za por amor. El texto parece afim1ar que a los empleados, o sea, los 
que no son propietarios, les está vedado el amor. 
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hue1anil!o 
de jericó 

Olro relato de Argüello, El hue/)anillo de Jericó. r~uerda ya con 
su título a uno de los c1,lÍsicos de la lítemtura picaresca, El lazarillo 
de Tormes. Pedro, el protagonisla de El hue/janillo, cuenta en pri­
mera persona el recorrido desde Jericó, en la zona Aliántica, hasta la 
calle de Santa María, en San José. El camino significa lambién el 
cambio de estado económico y social del protagonista. No es el tra­
bajo lo que soluciona la situación del huérfano, sino el azar: la he­
rencia de un tesoro, qúe le permite llegar a ser rico y adquirir una ca­
sa en San José. Al igual que en Misterio, la solución proviene del 
exterior y la casualidad: en un caso, de un benefactor extranjero. en 
otro, de una herencia; nunca del esfuerw de los personajes o de la 
lógica de los hechos. 

Las obras de Argüello se centran en la defensa de los valores de 
la familia. Por ejemplo, Jos conflictos políticos se pJant~an en tém1Í­
nos de relaciones personales, la diferencia política se basa en oposi­
ciones familiares y los trastornOs sociales y políticos provienen de la 
falta de respeto y los problemas personales con las autoridades. La 
familia posee una eSlruCtura propia, que coloca en el lugar principal 
a la figura paterna. Según el lugar que se tiene en esa jerarquía se 
poseerán detenninadas cualidades morales. En Misterio, por ejem­
plo, se hace explícita tal estructura vertical, denlro de la cual el na­
rrador se sitúa a la altura del presidente: 

Sabido es que en San José. capilal de fa República, se ha gozado 
siempre de más líberrad y tranquilidad que en las provincias. Eso 
proviene de que se eS/tÍ rruJ..\' cerca de las autoridades suprcmClS, 
por aquel princípio que /lO fallo nunca, de que en mayor catego­
ría se en.cuentra más cortesía y menos afeCloó()f1 e imposición de 
parte de las autoridades. El policía es casi siempre grosero y 
malaiado. El jefe de ese cuerpo es mucho mejor educado y cor­
lés. Ya el gobernador es ca.~1 siempre un sujelo de importancia 
que procuro dulcifico,- sus órdenes. Sigue el minislru, que COn ra­
rísimas excepciones es persona de la alta clase, que saludo y tra­
la a los ciudadallos como a iguales. fuI' úllimo, viene el presi­
dente, y en él se encuentra la suprema civilidad y huen IOno. Su 
lJ-alo es ameno y aún en casos en qHC la necesidad los obligo a 
ser duros, lo .1'01/ en el fondo. no en la forma. 

El narrador no sólo adopta y defiende los valores patriarcales sino 
que los trata de explicar en términos de La mayor o menor cercanJa 
con respecTo al poder. Incluso, conoce lodos los detalles de la ac­
ción, la interioridad y las intenciones de los personajes. Los relatos 
de Argiiello pareccn dominados por un narrador que se coloca en la 

-¡ f\ 

posición de la autoridad que posee el conoci 
sus leyes, personajes y acontecimientos. Est~ 
aparecer como una figura dc poder, el prcsi 
domina autoritariamente la estruclura familia 
sus novelas, el mundo costarricense se mue 
rigidez según un orden de clases inalterable. 

Otro de los escrilores fundadores de la lit, 
el periodista Pío Víquez. Sus textos muestran 
abordar distintos géneros, característico de la 
epitalamios. descripciones de la naturaleza. ne, 
lítjcos. polémicas, crónicas sociales, relatos d 
los y poesías, predominan la temática política 
crítica de arte, la información local, el movimi~ 

Como liberal, Víquez condena la herenci~ 
socio-político y denuncia como etapas atrasad. 
n.ia. Sin em~argo,. se enorgu~lece de ella ~n t9 
sldcra pOSitiva la IOcorporacl6n de estas tlerras 
occidentales. Los elementos raciales ocupan I 

pensam iento al tratar de definiJ' las caracterí 
éste cs, a Su enlender, blanco, iguaIit~lrio, de 
de modo que en los escritos de Víquez se im. 
idea. un estereotipo del ser costarricense que 
parle de la población. La sociedad costarricen 
010 en Argücllo, dividida en grupos separados - ~. 1 
les blancos del Valle CentraJ están los "negriu 
indios naturales. 

En otros momentos, el escritor se refiere 
igualdad entre todos los costarricenses. La id 
quía que existe en el país es la del trabajo ani 
sus escritos. Este mito le sirve para diferenci 
ropeos, inmersos en luchas políticas, pero pri 
canismo ante el fantasma del anarquismo: sin' 
hay terreno para el anarquismo ni la rebelión 
agrega que, aunque los ticos tienen algunos pr, 
éste es un país joven y pequeño donde el "vid 
hasta el fondo del cuerpo social: la solución es 

Frente a las ideologías tradicionales, que ¡nsi 
sociales por razones de cuna, el liberalismo subl 

fllerLO personal como fuente de superaci6n y a 
los liberales muchas veces desconocían las múl 
económicas y sociales que explican la pobrez1 
clase. Por eso, con frecuencia señalaban la "val 
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ArgüeUo. El huelfanillo d(' Jericó, recuerda ya con 
le los clásico. de la literatura picaresca. E/lazarillo 
o, el protagonista de El hueifanillo, cuenta en pri­
r~corrido desde Jericó. en la zona Atlántica, hasta la 
taría, en San José. El camino significa también el 
) ecqnómico y social del protagonista. No es el tra­
~iona la situación del huérfano, sino el azar: la he· 
ro. que le permite llegar a ser rico y adquirir una ca­
Al igual que en Misterio, la solución proviene del 
lalidad: en un caso, de un benefactor eXlranjero. en 
oncia; nunca del esfuerzo de los personajes o de la 
hos. 
A.rgüello se centran en la defensa de los valores de 
emplo. los conflictos políticos se plantean en ténni­
¡ personales, la diferencia poi ítica se basa en oposi­
;y los trastornos sociales y políticos p('Ovienen de la 
y los problemas personales con las autoridades. La 
a estructura propia que coloca en el lugar principal 
na. Según el lugar que se tiene en esa jerarquía se 
inadas cualidades morales. En Misterio. por ejem­
Lícita tal estructura vertical, dentro de la cual el na· 
la altura del presidente: 

en San José, capital de la Repúhlica, se ha gozado 
ís libertad y tranquilidad que en las provincias. Eso 
ue se está más cerca de las autoridades supremas. 
1CljJiO que /lO falta nunca, de l/tI(' en mayor Calego­
'ra más cortesía y menos afectación e imposición de 
Clutoridades. El policía es casi siempre grosero y 
jefe de ese cuelpo es mucho mejor educado y cor­
lernador es casi siempre Ull sujeto de importancia 
lulcijicar sus órdenes. Sigue el ministro, que con ra­
ciones es persona de la alta clase, que saluda y lra­

!danos como a iguales. Por úllimo, ~'icne el presi­
se enCtlcntra la suprema civilidad y buen IOno. Su 

'o y aún en casos en que la necesidad los obliga a 
:Ofl en elfolido. no en. la forma. 

) sólo adopla y defiende los valores patriarcales sino 
explicar en lénninos de la mayor o menor cercanía 
poder. Incluso, conoce todos Jos detalles de la ac­
jad y las intenciones de los personajes. Los relatos 
:cen dominados por un narrador que se coloca en la 

po~ición de la autoridad que posee el conocimiento de la historia. 
sus leyes, personajes y acontecimientos. Esta superioridad lo hace 
aparecer como una figura de poder, el presidente o el padre, que 
domina autoritariamente la estructura familiar. Correlativamente, en 
sus novelas. el mundo costarricense se mue:;tra jera,quizado coo 
rigidez según UD orden de clases inalterable. 

Otro de los escritores fundadores de la literatura costarricense es Pío 
el periodista Pío Víquez. Sus textos muestran también el interés por Víquez 
abordar distintos géneros, característico de la época. Víquez escribió 
cpitalanlios, descripciones de la naturaleza, necrologías, artículos po­
líticos, polémicas, cr6nicas sociales, relatos de viaje~. En sus artícu­
los y poesías, predominan la lemática política. el an(icJerícali~mo, la 
crítica de arte, la información local, el movimiento social. 

Como liberal, Víqllez condena la herencia española en el plano 
socio-político y denuncia como etapas alTasadas la conquista y colo­
nia. Sin embargo. se enorgullece de ella en ténninos raciales y con­
sidera positiva la incorporación de estas tierras al mundo y la cultura 
occidentales. Los elementos raciaLes ocupan un lugar cenlral en su 
pensamiento al tratar de definir las características del costarricense: 
éste es, a su entender, blanco, igualitario. democrático y trabajador, 
de modo que en los escrito~ de Víquez sc imagina y construye un.a 
idea, un estereotipo del ser costarricense que deja de lado una buena 
parte de la población. La sociedad costarricense aparece todaví<l. co­
mo en Argüello, dividida en grupos separados: frente a los habiran­
res blancos del Valle CenITal están los "negritos" del Atlántico y los 
indios naturales. 

En otros momentos. el escritor se refiere al mito de la supuesta 
igualdad entre todos los costarricenses. La idea de que: la única jerar­
quía que existe en el país es la del trabajo anima también muchos de 
sus escritos. Este mito le sirve para diferenciar a este país de los eu­
ropeos, inmersos en luchas políticas, pero principalmente como me­
canismo ante el fantasma del anarquismo: sin injusticias sociales. no 
hay terreno para el anarquismo ni la rebelión política, dice Víquez. y 
agrega que. aunque los ticos lienen algunos problemas de tipo moral, 
éste es un país joven y pequeño donde el "vicio" aún no ha calado 
hasta el fondo del cuerpo social: la solución es autoridad y trabajo. 

Frente a las ideologías tradicionales. que insístian en las jerarquías 
sociales por razones de cuna, el liberalismo subraya el lrabajo y el es­
fuerzo personal como fuente de superación y ascenso social. Además, 
los liberales muchas veces desconocían las múltiples determinaciones 
económicas y sociales que explican la pobreza y las diferencias de 
clase. Por eso, con frecuencia señalaban la "vagancia". la herencia o 
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la raza como las causantes de estas situaciones. La educación del 
pueblo sería. para ellos. la solución de los problemas sociales. 

También resulta interesante descubrir cÓmo mira este periodista 
aquellas regiones del país gue se enCuentTan alejadas del Valle Cen­
tral. Por ejemplo, en las notas y artículos de viajes, Víquez contem­
pla míticamentc la zona atlántica casi con el mismo as(nnbro y des­
conocimiento que el visilant<: extranjero. Para éL Limón es la sen­
sual mulata, cuyo cuerpo ofrece tentadoramente a la mirada del 
blanco. Los términos para describir esta tierra la detaBan como una 
mujer: "con su tez de cacao encendido como la sangre nueva: con su 
ubérrimo alto pecho. a las cuatro 111ce~ seductor. descubierto; con su 
muslo que tiembla avaro de embriagador deleite". El mito de la mu­
jer negra. ohjcto de deseo pero a la vez trampa y peligro para el 
blanco. es uno de lo~ mitos centrales del pensamienro colonialista: 
aquí aparece. sin embargo, en las pági.nas. no de un colonizador eu­
ropeo. sino de un escritor nacional. 

Como espacio geográfico, el resto de Costa Rica se halla también 
personificado mediante ]a figura femenina. Hay otros cuatro cuadros 
que tratan de individualizar las ciudades de San José, Heredia. Caro 
lago y Limón (re~pectivamente se titulan: «Acuarela), d-Ieredia fe­
liv). «Cartago» y «Marina»). En el cuadro referido a Heredia. la muo 
jer sirve paril comparar esta ciudad y Arabia como productoras de 
café. Cartago es una mujer natural, tranquila. dulce, abnegada. de 
belleza nalural a quien le faltan refinamientos. San José es una mu­
chacha caracterizada por rasgos como la sensualidad, la desnudez. el 
adorno, la tentación inocente, la naturalidad, la pereza propia del tr6­
pico. Esta visión del país se complementa con la idea del extranjero 
como portador del progreso material. ejemplo de buenas costum­
bres. modelo de civilización (frente a la "barbarie" de eslOS países), 
y conquistador de la naturaleza tropical. 

En un relato bastante eXTenso titulado «Parajes» Se narra Wl viaje 
en tren de varios turistas ex.tranjeros, quienes describen con admira­
ción la naturaJe.za circundante. El narrador, por su parte, elogia el 
puente construido por el empresario norteamericano Minor Keith: su 
actuación es presentada como una lucha gloriosa y viril contra la na­
luraleza y el medio social conservador. De esta fom1a. en el relato 
de Víque7. lo extranjero (europeo o nOl1eamericano) aparece asocia­
do con rasgos como la actividad. la cultura. el trabajo, el progreso y 

el futuro, mientras que lo costarricense se enlaza con el trópico. la 
pasividad, la naturaleza, el atraso. el pasado. 

Dentro del proyecro liberal, el ferrocarril constituye el símbolo 
agresivo de la industria, la prosperidad y el bienestar económico y 
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cultura l. Durante muchos años y. especialme 
de Tomás Guardia (1870-1882). el proyecto 
dió como un proyecto nacional que pennilirí 
civilización yel progreso. Si a Jo anterior agrl 

que se concedía en la época a la inversión exl 
factor de progreso, no extraña que un perio 
compana con otros liberales estos conceptos 
condensa un pensamiento, para la época, críü 
fa reconocemos muchos estereotipos sobre el 

La imagen de un país no sólo la forman u 
(la casita de adobes con su franja azul y su t~ 

habitantes y su forma de ser y de hablar: tam 
do, que es necesario conocer para distingllÍrs 
ra constituir una identidad propia. Y un mod 
bir las genealogías familiares, sobre todo las 
doras del país. Estas, las de Carlago. de la 
Manuel de Jesús liménez, hennano e hijo de 
tivo de las crónicas que él empezó a escribir 
Escribir sobre un pasado, nostálgicamente. p 
lizar una imagen de un país feliz, inocente. fa 

Para referirse a esas familias fundadoras. J 
mentas antiguos que transcriben hazañas de 
pañoles, costumbres de la colonia. hechos d 
La cita de documentos hace que sus crónicas 
ras. porque se presentan fundamentadas en lo 
A ]0 anterior se une el hecho de que los text 
dar de una figura individual "histórica", por 
dar, Juan Rafael Mora. Juan SantamarÍa. 

La Costa Rica de las crónicas de Jiménez <•Rica auténtica. en contraste con el país de su I 
del siglo Xx. El tiempo pasado sirve para ha 
punto de comparación con el tiempo del escr' 
too al final de cada crónica. el narrador refle: 
por la pérdida de la Costa Rica de antes, la n 
a los costarricenses modernos por la pérdida 
res nacionales. 

Una crónica de Jirnénez es "Honor al m 
1902. En ella los hechos narrados se sitúan, 
dido entre 1850 y J870. cuando regresaban a 
dados de la guerra contra los flLibustefos no 
A propósito de este acontecimiento, se insen 
nacional Juan SantamarÍa. con el afán de ¡ 
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las causante de estas situaciones. La educación del 
para ellos. la solución de los problemas socJales. 
'esulta imeresante descubrir cómo mira este periodisla 
olles del país que se encuentran alejadas del Valle Cen­
nplo. en las notas y artículos de viajes. Víquez contem­
.nte la zona atlántica casi con el mismo asombro v des-
o que el vi itante eXlranjero. Para él, LImón es \; sen­

cuyo cuerpo ofrece tentadoramente a la mirada del 
érminos para describir esla lierra la detallan como una 
1I tez de cacao encendido como la sangre nueva; con su 

D pecho. a las cuatro luces seductor. descubierto; con su 
embla avaro de embriagador deleite", El mito de la mu­
jeto de deseo pero a la vez trampa y peligro para el 
o de lo mitos centrales del pensamiento colonialista; 

. sin embargo. en las páginas, no de un colonizador eu­
e un escritor nacional. 
lacio geográfico, el re:to de Costa Rica se halla lambién 

mediante la figura femenina. Hay otros cuatro cuadros 
, individualizar las ciudades de San José. Heredia. Car­

(respectivamente se titulan: «Acuarela», «f-Icredia fe­
» y «Marina»). En el cuadro referido a Heredia, la mu­

a comparar esta ciudad y Arabia como productoras de 
e' ulla mujer natural, tranquila, dulce, abnegada. de 

al a quien le faltan refinamielllos. San José es una mu­
terizada por rasgos como la sensualidad. la desnudez, el 
tación inocente, la naturalidad, la pereza propia dellr6­
ión del país'e complementa con la idea del eXlranjero 
or del progreso material. ejemplo de buenas costum­
de civilización (frente a la "barbarie" de estos países), 

or de la naturaleza tropical. 
ItO bastante extenso titulado <Parajes>} se narra un viaje 

ios turi tas extranjeros, quienes describen con admira­
'aleza circundante. El narrador. pOi su parte, elogia el 

ido por el empresario norteamericano Minor Keith: su 
presentada como una lucha gloriosa y viril contra la na­
medio social con ervador. De esta forma, en el relato 
extranjero (europeo o norteamericano) aparece asocia­

s como la actividad, la cultura, el trabajo, el progreso y 
entras que 10 co tarric n e se enlaza con. el trópico, la 
laturaleza. el atraso, el pasado. 
proyecto liberal. el ferrocarril constituye el símbolo 

a industria. la prosperidad y el bienestar económico y 

cullural. Durante muchos años y, especialmente durante la dictadura 
de Tomás Guardia (1870-1882), el proyecto del ferrocarril se defen­
dió COmo un proyecto nacional que permitiría al país el acceso a la 
civilización y el progreso. Si a lo anterior agregamos la importancia 
que se concedía en la época a la Inversión exrranjera como supuesto 
factor de progre'm. no extraña que un periodista como Pío Víquez 
comparta con otros bberales estos conceptos. En su cuidada prosa, 
condensa U11 pensamiento. para la época, erílico, pero en el que aho­
ra reconocemos Illuchos estereotipos sobre el país y sus habitantes. 

La imagen de un país no sólo la forman un determinado espacio Manuel 
(la casita de adobes con su franja azul y su techo de tejas). con sus ele Jesús 
habitantes y su forma de ser y de hablar; también contiene un pasa- Jiménez 
do, que es necesario con.ocer para distingui~e de otros, es decir, pa­
ra constituIr una identidad propia. Y un modo de hacerlo es reescri­
bir las genealogías faml1i<lres. sobre todo las de las familias funda­
doras del país. Estas, las de Cartago, de las que era descendiente 
Manuel de Jesús Jiménez, hermano e hijo de presidentes. son el mo­
tivo de las crónicas que él empez:6 a escribir "para leer en familia". 
Escribir sobre un pasado, nostálgicamente, para proyectar e inmovi­
lizar una imagen de un país feliz. inocente, familiar y heroico, 

Para referirse a esas famIlias fundadoras, J iménez recurre a docu­
memos anlÍguos que lranscriben hazañas de los conquistadores es­
pañoles, costumbres de la colonia, hechos de la Campaña de 1856. 
La cita de documentos hace que ~us crónicas parezcan más verdade­
ras, porque se presentan fundamentadas en lo~ hechos ya sucedidos. 
A 10 anterior se une el hecho de que los textos se org-aniz:an alrede­
dor de una figura individual "histórica", por ejemplo, un conquIsta­
dor, Juan Rafael Mora. Juan S<lntamaría. 

La Cosla Rica de las crónicas de Jiménel. aparece como la Costa 
Rica auténtica, en contraste con el país de su lector. el de principios 
del siglo XX. El tiempo pasado sirve para hablar del presente, es el 
puma de compamción con el tiempo del escritor y su lector. Por es­
to, al final de cada crónica. el narrador reflexiona para lamentarse 
por la pérdida de la Costa Rica de antes. la mejor, y para sentenciar 
a los costarricenses modernos por la pérdida de los auténticos valo­
res nacionales. 

Una crónica de Jiménez es «Honor al mérito>,. publicada hacia 
1902. En ella los hechos narrados se sitúan en el período compren· 
dido entre 1850 y [870, cuando regresaba~l ;11 Valle Cen.tral los sol­
dados de la guerra conlra los filibuSleros norteamericanos de 1856. 
A propósito de este acontecimiento, se inserta la historia del héroe 
nacional Juan Samamaría, con el afán de ilustrar "las glorias de 
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Costa Rica". La crónica empieza y termina con fragmenLOs ensayís­
ticos. en los que el narrador expone la idea ya mencionada, a saber, 
que la era de progreso en COSLa Rica y la edad de oro de las costum­
bres costarricenses coincidieron en esas décadas. 

La recreación de la fiesta cívica del recibimiento de los soLdados 
se presenta como un festejo doméstico: las relaciones mili lares se di­
suelven en el traro familiar. que aparece, además. como el que mejor 
caraclcriza al costarricense. En su discurso de bienvenida. el presi­
dente Mora llama "hermanos" a los generales Cañas y Mora y los 
soldados aparecen como bijas que regresan a su patria-hogar, donde 
los reciben y premian sus padres. La figura de la madre está repre­
senlada por dos damas, quienes reciben y condecoran a los soldados, 
doña Anaclcta Arnesto de Mayorga y doña Teodora Ulloa. Hasta a 
los filibusteros se los trala. no como a prisioneros de guerra, sino co­
mo a hermanos o amigos. Para Jiménez. entonces, la familia es el 
núcleo de lo bueno en Costa Rica. El costarricense ideal y perfecto 
se conjuga en la virilidad de Juan Rafael Mora, vincuLado al poder 
polílico del presente, y la ternura malernal de doña Anacleta. 

Las anécdolas del banquete y el baile sirven para hablar de la 
"edad de oro" costarricense. especialmente en lo que se refiere a las 
coslUmbr~s. Según jiménez, en esa época vivió la mejor generación 
de costarricenses, los que supieron conjugar las virtudes cívicas con 
las domésticas. Es ese un tiempo irrecuperable, lejano, recordado 
con nostalgia y admiración. Vemos así que en las crónicas de Jimé­
ne2. se Irala lo histórico como un miw: los personajes se convierten 
en héroes y el acontecimiento adquiere rasgos de leyenda. Al recor­
dar, el texto eleva los hechos a gestas y la crónica se conviene en 
canción de gesla. En «Honor al mérito» se ínlema fundar Costa Rica 
en una gesta militar, como sucede en los discursos épicos. A la vez, 
se insiste en presentar el mundo cslTllclurado como una familia, con 
sus relaciones y sus figuras básicas. A este mundo familiar, unido en 
una relación parücular. se subordina el ámbito militar. 

Los textos literarios de Manuel Argüello y Manuel de Jesús Jim6­
nez participaron así del esfuerzo general de esa época en la construc­
ción de una imagen nacional. Para eJlo, recurrieron a la historia pa­
tria con el objelívo de proporcionar a la conciencia nacional un tiem· 
po y unos aconlecimienlOs fundadores mientras concebían a Costa 
Rica como una gran familia, unida bajo el mandato paterno. 

Junto con Pío Víquez, Argüello y Jiménez publicaron la mayoría 
de !>us textos en periódicos y revistas. en las que a menudo fueron 
redactores o directores. Al divulgar rápidamente sus obras, el perió­
dico se convini6 en el espacio de la literatura naciente. 
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Información biobio 

Argüello Mora. Manuel (1834-1902). 1857: Luisa. no 
el Presidio de San Luras. Un hombre honrado. 
velitas de costumbres coslarricenses. cuentoS j 
1888: Mi familia, cuadros de costumbres. 1888j 
novela. 1888: El huerfallillo de Jericó. relato. r 
cuadros, en Costa Rica ilustrada. 1888: Risas v¡ 
luego Mis/crio. 1898: Pát;II1GS de historia. re;~~: 

• I 

1898: Páginas de hiswna, recuerdos e impresio 
sus leyendas y tradiciones. Colección de novel~ 
1899: COSIO Rica pinlOrl.'sca. cuadros. 1899: M 
1899: Elisa Oc/mar. Now'la his/órica. relato. 1$ 
ca. relato. 1900: lA bella herediana. El amor a Il 

Carrama, Rafael (1840-1930). l867-1869: Cuadros I 

la moda. UII duelo a la ml/crtc, UII desafío, teatr, 

Facio. Justo A. (1859-1931). Véa~e en el capítulo sig 

Femández Ferraz, Juan (1849- J904). 1893: Colomb 
ción de elegías, lírica. 

Femández ferraz, Juana (1855) 1912: El espíritu del ~ 

Garita. Juan (1859(69)- 1914). 1901: Clemente Adán. 
1910: Los héroes inéditos, relato. SI'.: Composi

1 

lJas. poesía. 

Jiménez. Manuel de Jesú~ (1854-1916). 1902: «Cua 
Cos/a Rica en el si?,lo X IX. 191 1: Tranvía a ( 
afllanO, 2 volúmenes, recopilación póstuma: nl 
relato bistórico )' setenta y cinco artlculos de eró 

Machado. Rafael (1832.'1). 1875: Amor, esperanza yJi 
. l 

Mata Valle. Félix (1857-1915). Véase en el capítulo si 

Víquez, Pío (1850-1899). Publicó poemas. artículos}j 
do); Tobías Zúñiga Montúfar hizo una selección 
ciento un textos en prosa y treinta y ocho poesías 
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Tónica empieza y tcnnina con fragmentos énsayís­
1narrador expone la idea ya mencionada, a saber. 

[reso en Costa Rica y la edad de Oro de las costum­
s coincidieron en esas décadas. 
e la fiesta cívica del recibimicnto de los soldados 
n festejo doméstico; las relaciones militares se di­
familiar. que aparece, aderntís, como el que mejor 

arricense. En su discurso de bienvenida, el presi­
1 "hermanos" a los generales Cañas y Mora y los 

como hijos que regresan a su patria-hogar, donde 
lían sus padres. La figura de la madre está repre­
mas. quienes reciben y condecoran a los soldados, 

mesto de Mayorga y daría Teodora UlIoa. Hasta a 
los trata, no corno a prisioneros de guerra, sino co­
amigos. Para Jirnénez, entonces, la familia es el 

o en Costa Rica. El costarricense ideal y pedecto 
'irilidad de Juan Rafael Mora, vinculado al poder 
te. y la ternura maternal de doña Anacleta. 
del banquete y el baile sirven para hablar de la 
tarricense, especialmente en lo que se refiere a las 
n Jiménez. en esa época vivió la mejor generación 
los que supieron conjugar las virtudes cívicas con 

ese un tiempo ilTecuperable, lejano. recordado 
,miracíón. Vemos así que en la~ crónicas de Jimé­
,tórico como un mito: los personajes se conv(erten 
ntecimiento adquiere rasgos de leyenda. Al recor­

los hechos a gestas y la crónica se convierte en 
En «Honor al mérito» se intenta fundar Costa Rica 

r. como sucede en los díscursos épicos. A la vez, 
mar el mUJldo estructurado como untl familia, con 
JS figuras básicas. A este mundo familiar, unido en 
wlar. se subordina el ámbito militar. 
arios dc Manuel Argüello y Manuel de Jesús Jimé­
sí del esfuerzo general de esa época en la conslruc­
,o nacional. Para ello, recuTTÍeron a la historia pa-

de proporcionar a la concíencia nacional un tiem­
címientos fundadores mientras concebían a Costa 
in familia, unida bajo el mandato paterno. 
Víquez, ArgüeIlo y Jiménez publicaron la mayoría 
eriódicos y revi'ta.. en las que a menudo fueron 
ores. Al divulgar rápidamente sus obras, el penó­
n el espacio de la literatura naciente. 
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Información biobibliográfica 

ArgücJlo Mora. Manuel (1834-1902). J857: Lui.la. novela, in6dtla. 1860: Vil drama en 
ef Presidin de San Lucas. Un hombre honrado. Las dos gemelas def Mojón. No­
velilas de costumbres costarricenses. cuentos y cuadro:> de costumbres. 1887­
1888: Mi famifia. cuadros dc costumbres. IR88: Risas y llanto (luego MistNio), 
novela. 1888: F.f hu(!/fallllfo de .Ieneó. relato. 1887-1888: «Mi familia», catorce 
cuadros. en Costa Rica ilustrada. J88&: R.isos y llanto. novela por entregas titulada 
Juego Misumo. 1898: Páglllas de JlIs/oria, recuerdos e impresiones. diez crónicas. 
1898: PágíllW de his/()ria, recuerdos e impresiones. 1&99: Costa Rica pintoresca: 
sus leyendas y tradiciones. Colección de novelas y cuentos, historias y paisajes. 
1899: Costa Rica pintoresco. cuadros. 1899: Margarita. Novda hiSIÓr;ca. ,dato. 
1899: Elisa Delmar. Novela histórica. relato. 1899: La trinchera. No).'ela históri­
ca, relato. 1900: La belfo herediana, El amor u un leproso. cuenlOS. 
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